
La asociación Familia y Dignidad Humana se constituyó en abril de 2008 y está integrada 
por personas que compartimos principios y valores sobre el Derecho a la Vida, la Familia, 
la Dignidad Humana y el Derecho de los Padres a elegir la Educación de sus Hijos, desde
la política activa y la sociedad civil. Como cualquier grupo de personas o asociación 
puede haber diferencias pero nos une un propósito común que es la defensa de esos 
principios compartidos.

En cuanto a un partido político como el PP, un partido que ha gobernado muchos años 
España y que siempre ha dejado un país mucho mejor que el país que encontró, un 
partido que aspira a gobernar y representar a una amplia mayoría de españoles, existen 
muchas sensibilidades y ahí radica parte de su fuerza, ya que la sociedad española es 
una sociedad diversa con diferentes opiniones. Pero en nuestro día a día nadie coincide al
100% con las ideas de un partido, ni de su pareja, ni de sus padres, ni se sus amigos. 
Todos aprendemos de todos.

Particularmente, estoy en política para no defraudar a mis hijos y varios son ejes de 
trabajo en el Senado; Cantabria y su desarrollo económico y social, avance en la 
transformación digital del país, apoyo a jóvenes y creación de empleo y defensa de la 
vida, la familia, las personas con discapacidad. 

En cuanto a la defensa de la vida, ¿qué sociedad estamos creando si no somos capaces 
de ayudar o de proteger a los más débiles? Creo que una sociedad que se precie, una 
sociedad de futuro es aquella que respeta la vida, sin dejar a nadie atrás y sin descartar a 
nadie. Y para mí es uno de los principales valores. Es algo en lo que siempre he estado 
metido, en la defensa de la vida, en la defensa de los más indefensos. Y aquí podemos 
hacer un achaque a esas feministas que siempre están con el apoyo a la mujer y, 
realmente, cuando más apoyo necesita una mujer, que es cuando está embarazada, 
cuando va a tener a su hijo, se la deja abandonada.

Considero que es muy importante un plan de apoyo a la maternidad, un plan que ayude a 
la mujer, y es lo que hemos presentado en el Senado, con diferentes iniciativas donde se 
valore lo positivo de la maternidad, lo bonito que es ser madre. 

Al final, la mujer embarazada tiene muchas trabas, pueden ser familiares, puede ser 
acoso social, acoso en el trabajo, y es lo que tratamos de evitar. Un plan de apoyo a la 
maternidad que la ayude en el trabajo, en la conciliación, que la ayude si tiene problemas 
económicos, y en colaboración con varias asociaciones, como Red Madre, Provida, etc. 
Es en lo que estamos trabajando, y en que haya recursos económicos para ayudar a esas
mujeres embarazadas

Tres de los momentos más felices de mi vida, aquí hablo como padre, han sido el 
nacimiento de mis hijos.

Ver crecer a tus hijos, verlos desarrollarse, ver cómo juegan con sus amigos, etc., y luego 
formarán su propia familia o desarrollarán el proyecto de vida que consideren.

E igualmente, cuando hablamos de los más débiles, estamos viendo también, y me 
parece una puñalada trapera, que, en plena pandemia, cuando estaban muriendo miles y 
miles de personas mayores, se apruebe una ley de eutanasia en lugar de una ley de 
cuidados paliativos que ayude a vivir, no a morir. Es necesario, y creo que es lo bueno de 
una sociedad, ayudar a vivir y ayudar a desarrollar la vida. Y una ley de cuidados 
paliativos facilita esa ayuda a vivir a aquellas personas indefensas, que lo están pasando 



mal o que están atravesando una determinada enfermedad.

Cuando hablas con los médicos te dicen que cualquier persona que está enferma, que se 
encuentra mal, lo que pide es que la ayudes a vivir. Y esa ley de cuidados paliativos está 
pensada para que, antes de que una persona pueda tomar una decisión tan drástica que 
no tiene vuelta atrás, se la ayude a vivir dignamente. Nosotros trabajamos y luchamos por
esa vida digna de las personas. Así lo vemos. Y volviendo al principio, entendemos que 
una sociedad que se precie es aquella que respeta la vida.

Finalmente, como añadido, el tema económico. El pasado año el Estado destinó 32 
millones de euros para los abortorios y 3,3 de ayuda a mujeres embarazadas, y consideró
que eso al menos debe de ser al revés, destinando muchos más recursos a ayudar a la 
mujer embarazada.


